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Forma: Característica, muy aplastada por los polos. Vista de frente es mucho más ancha que alta. Vista 
en corte transversal es redondeada con el contorno irregular. Casi siempre con un labio más desarrollado. 
 
Zona pistilar: Oprimida, en forma de cubeta ancha y profunda, quedando la piel abierta y acorchada. 
 
Sutura: Hendida en toda su longitud y rebajada en sus dos lados. Con frecuencia se observa como otra 
sutura ancha y rebajada, situada en la cara dorsal del fruto. 
 
Cavidad peduncular: Muy ancha y de profundidad media. 
 
Piel: Vellosa, muy poco abundante y muy corta. Color: Dominan igualmente el crema verdoso de la piel y 
el rojo oscuro negruzco con reflejos violáceos de la chapa que cubre la cuarta parte de la superficie sin 
dejar entrever el fondo. El resto con punteado rosado y manchas rojas que, con más o menos intensidad, 
cubren toda la superficie quedando zonas completamente libres de chapa y punteado. 
 
Carne: Blanda, blanca, suavemente teñida de rojo junto al hueso. Jugosa, muy dulce y aromática 
(característico aroma de esta variedad que se asemeja a la piña), muy azucarada. Sabor: Exquisito. 
 
Hueso: Adherente a la carne, tamaño pequeño y forma característica. Visto de frente y de perfil resulta 
muy aplastado en los dos polos, siendo más ancho que alto. Cresta ventral muy saliente. Surco dorsal 
ancho y muy profundo. Superficie lisa o levemente arenosa, muy esculpida con orificios pequeños y 
profundos distribuidos por toda la superficie. En alguna ocasión, los orificios se unen y forman surcos 
cortos. Polo peduncular cerrado. 
 
Maduración: Tercera decena de julio en E.E. de Aula Dei (Zaragoza). 
 
 
 
 
 
 
